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CRISTOCENTRISMO



CRISTOCENTRISMO

Nuestra espiritualidad se centra ante todo en Jesucristo y 

nace de la experiencia de su amor. Buscamos responder a 

nuestro Amigo y Señor con un amor personal, real, 

apasionado y fiel. Por la acción del Espíritu Santo somos hijos 

en el Hijo que se convierte en centro, criterio y modelo de la 

vida. Aprendemos a encontrarnos con él en el Evangelio, en la 

Eucaristía, en la cruz y en el prójimo. 

(EFRC 12)



ESPIRITUALIDAD DEL REINO



ESPIRITUALIDAD DEL REINO

El testimonio, anuncio y crecimiento del Reino de Cristo 

constituye el ideal que nos inspira y dirige. Nuestro lema 

«¡Cristo Rey nuestro, venga tu Reino!» expresa este anhelo. 

Por ello:

• Buscamos revestirnos de Cristo en nuestro corazón y en 

nuestras obras, para que reine en nuestras vidas por medio 

de la progresiva configuración con Él;

• Nos dejamos penetrar por el amor de Cristo hacia la 

humanidad y buscamos que él reine en el corazón de todos 

los hombres y en la sociedad. 

(EFRC, 13)



LOS 5 AMORES 



NUESTRO AMORES

Cristo, al revelar el amor que arde en su Corazón, nos invita 

a amarlo a Él y lo que Él ama: el Padre que lo envía a 

redimirnos; la Santísima Virgen María, madre suya y nuestra; la 

Iglesia, su Cuerpo Místico, y el papa; los hombres, sus 

hermanos, por quienes da la vida; la familia espiritual Regnum 

Christi como un camino para hacer presente su reino en 

nuestros corazones y en la sociedad. 

(EFRC 14)



NUESTRO AMORES: AMOR A 
MARÍA

La Santísima Virgen María nos fue dada como Madre al pie 

de la cruz en la persona del discípulo amado. Por ello, la 

amamos con detalles filiales, nos confiamos a su cuidado 

y buscamos imitarla en sus virtudes. Ella, la Reina de los 

Apóstoles, forma nuestro corazón de apóstol del Reino e 

intercede por los frutos de nuestro apostolado.

(EFRC 15) 



NUESTRO AMORES: AMOR A LA 
IGLESIA

Amamos a la Iglesia, que es germen y principio del Reino en 

esta tierra; nos sentimos parte viva de ella y colaboramos en 

su misión evangelizadora; nos adherimos con amor y 

obediencia al papa y a los demás obispos, conociendo y 

difundiendo sus enseñanzas, secundando sus iniciativas y 

apoyando a la Iglesia local.

(EFRC 16) 



NUESTRO AMORES: AMOR A LOS 
HOMBRES

Hacemos propios los sentimientos de Cristo que «amando 

a los suyos que estaban en el mundo los amó hasta el 

extremo» (Jn 13, 1). 

Por ello:

• reconocemos la dignidad y el valor sagrado de cada persona

• buscamos salir al encuentro de sus necesidades materiales y 

espirituales

• buscamos colaborar con Cristo para que nuestros hermanos 

los hombres lo conozcan y encuentren en Él la plenitud de 

sus vidas y alcancen su salvación eterna.

(EFRC 17) 



NUESTRO AMORES: AMOR AL 
REGNUM CHRISTI

Amamos la familia espiritual Regnum Christi como un don 

divino para encontrarnos con Cristo, crecer en la amistad e 

intimidad con Él y ser su apóstol en comunión con los demás. 

(EFRC 18) 



EL ESPÍRITU SANTO



EL ESPÍRITU SANTO

El Espíritu Santo, consolador y dulce huésped del alma, es 

el guía y artífice de nuestra transformación en Cristo y de la 

fecundidad apostólica. Por ello, cultivamos una relación 

íntima con El y buscamos ser dóciles a sus inspiraciones

para caminar con parresía por el sendero de la voluntad de 

Dios. 

(EFRC 19)



CONTEMPLATIVO Y EVANGELIZADOR



CONTEMPLATIVO Y EVANGELIZADOR

Somos contemplativos y evangelizadores:

• Contemplativos, porque descubrimos la presencia y el 

amor de Cristo en nuestro corazón, en el prójimo y en el 

mundo; buscamos ser hombres y mujeres de vida interior, 

amantes de la oración, y reconocemos la primacía de la 

acción de Dios en nuestra propia santificación y en el 

apostolado.

• Evangelizadores, porque, urgidos por el deseo de Cristo de 

encender el fuego del amor del Padre en los corazones, 

vivimos como discípulos misioneros la tarea de anunciar el 

Reino y hacer llegar la luz del evangelio a todo el mundo

(EFRC 20)



TIEMPO Y ETERNIDAD



TIEMPO Y ETERNIDAD

La comunión con Dios en el tiempo anticipa la eternidad,

haciendo presente en el aquí y ahora el Reino de los cielos.

Por ello, conscientes de la fugacidad de la vida, 

aprovechamos el tiempo como un don recibido para 

adherirnos con amor al plan salvífico del Padre y así realizar en 

plenitud nuestra vocación.




